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Resumen:
La estética, un neologismo documentado en la fi losofía alemana 
del siglo XVIII, se introdujo en el ámbito hispanohablante a me-
diados del siglo XIX por medio de traducciones francesas publi-
cadas en la prensa liberal española. El propósito de este artículo 
es intentar contestar qué se entendió inicialmente en México por 
estética, cuáles fueron sus antecedentes conceptuales y en qué 
campos disciplinares comenzó a desarrollarse. Si bien es posible 
advertirla en la prensa periódica y en algunos programas de estu-
dio, la estética adquiere carácter programático en la Historia crítica 
de la poesía en México (1892) de Francisco Pimentel, posiblemente 
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el único trabajo que aborda la literatura como cuestión estética 
en el México decimonónico. En este artículo se analizará esta 
obra como un intento de implementación de la estética bajo la 
noción de “ciencia literaria”, al servicio de la conformación de 
una “literatura nacional”.
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Abstract:
Aesthetics, a neologism documented in 18th-century German 
philosophy, was introduced to the Spanish-speaking world in the 
mid-19th century through French translations published in the 
Spanish liberal press. The purpose of  this article is to try to 
answer how aesthetics was initially understood in Mexico, what 
were its conceptual antecedents and in which disciplinary fi elds 
did it begin to develop. Although it is possible to notice it in the 
periodical press and in some study programs, aesthetics acquires 
a programmatic character in Francisco Pimentel’s Historia crítica 
de la poesía en México (1892), possibly the only work that addresses 
literature as an aesthetic issue in the nineteenth-century Mexico. 
This article will analyze said work as an attempt to implement 
aesthetics under the notion of  “literary science”, in service of  
the conformation of  a “national literature”. 
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Aunque es hasta el tratado que Antonio Caso publicó en 1925 por 
solicitud de la Secretaría de Educación Pública, Principios de estética, 
cuando esta disciplina alcanzó cierta institucionalización generaliza-
da en el México independiente, es de notar que se ha descuidado 
el estudio de su presencia en los planes de estudio decimonónicos 
y, en particular, en las polémicas críticas alrededor del realismo y el 
naturalismo que rompían con la tendencia racionalista de la doctrina 
neoclásica. Hay una historia anterior a la discusión sobre la “poesía 
pura” de Mallarmé, según el fundacional ensayo de Alfonso Reyes 
en Cuestiones estéticas (publicado en 1910), así como a la relación entre 
música de vanguardia y brahmanismo, de acuerdo con los escarceos 
estéticos de José Vasconcelos (publicados desde 1918), cuyo antece-
dente inmediato es la obra de Juan N. Cordero, La música razonada 
(1897). Hay ya una estética en el Porfi riato dedicada precisamente a 
exaltar la fi gura del demagogo. En 1905 aparece La belleza y el arte del 
jalisciense Diego Baz, dedicada a Porfi rio Díaz y prologada por José 
María Vigil.2 En este prólogo se observa, por un lado, la importancia 
de la literatura en la sistematización de la estética, pero, sobre todo, 
la necesidad de autonomía e institucionalización de una disciplina 
Estética reconocida no como subsidiaria de la lógica, la moral o la 
metafísica, sino como fi losofía:

entre la copiosa cantidad de trabajos que se han publicado en 
nuestro país, sobre muchos de los distintos ramos que compren-

2 Esta obra aborda el fenómeno de la sensibilidad como forma de conoci-
miento y la emoción ante el arte, término ampliamente discutido a lo largo de 
la segunda mitad del siglo XIX. Baz parte de nociones de la lógica, ampliamente 
difundidas por Baumgarten para abordar el problema de la belleza y las im-
presiones emotivas producidas por “elementos objetivos”, ya fuera naturales o 
artísticos, señala Cardiel Reyes en “La fi losofía del arte en el porfi rismo (La obra 
de Diego Baz)”.
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de la instrucción pública, no había aparecido hasta ahora ningu-
no que sepamos relativo a la ciencia fi losófi ca designada con el 
nombre de Estética. Verdad es que algunos manuales de Litera-
tura vienen acompañados de una instrucción preparatoria sobre 
los conceptos de lo bello y lo sublime, y sobre la fi nalidad del arte 
como interpretación de la naturaleza; pero esas indicaciones son 
tan someras que de poca utilidad pueden ser para el objeto que 
se proponen . . . 

Preguntárase quizás, con qué derecho se hace fi gurar la Estética 
entre las ciencias fi losófi cas al lado de la Lógica y de la Moral; 
pero la respuesta es bien sencilla, porque si las ideas de lo ver-
dadero y de lo bueno que surgen del fondo de la conciencia hu-
mana, han hecho sentir la necesidad de buscar los medios para 
precaverse del error que oscurece la inteligencia y del vicio que 
desagrada el libre y legítimo ejercicio de la voluntad . . .  (Vigil 
xv-xvi)

Extraña, tal como lo señala Castro Leal en “La Estética en México”, 
que Vigil no haya mencionado el trabajo de Manuel Sales Cepeda, 
Estudios estéticos y entretenimientos literarios, publicado en 1896 en Mérida 
por la imprenta Loret de Mola, que es probablemente el primer in-
tento por sistematizar los problemas de la estética como una ciencia 
de la belleza, el arte, la poesía y la música en relación con el natura-
lismo, el idealismo, lo sublime, la gracia, el gusto, lo cómico, la imagi-
nación y, sobre todo, “el arte por el arte” (Castro Leal 93). Se trataría, 
en sí, del primer tratado de estética en México, como una respuesta 
a “la atmósfera intelectual del régimen de Porfi rio Díaz” en relación 
con las inquietudes estéticas.3 

3 Cardiel Reyes, en “La fi losofía del arte en el porfi rismo (La obra de Manuel 
Sales Cepeda)” realiza un análisis pormenorizado de la obra de Manuel Sales 
Cepeda bajo la hipótesis de que el desarrollo de la estética durante el Porfi riato 
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Alfonso Reyes, en Historia documental de mis libros, se pregunta por 
la pertinencia del título Cuestiones estéticas para su ensayo: 

Desde luego, el libro se limita a la crítica literaria. Pero quise dar 
a entender que todos estos ensayos eran como otros tantos ase-
dios a una misma plaza fuerte, la cual no acaba de rendirse; otras 
tantas aventuras mentales en torno a una doctrina estética que no 
se defi ne directamente. (179) 

Resulta fundamental destacar dos aspectos de este apunte bibliográ-
fi co: el primero, que esta obra de Reyes se inscribe en una amplia 
discusión sobre cuestiones estéticas que va más atrás del apogeo que 
tuvo durante el fi n de siglo porfi rista; el segundo, la indisoluble vin-
culación de la estética con la crítica y la literatura. Se puede pensar, 
además, que Cuestiones estéticas es la materialización de una “Estética 
literaria” a la que se aspiró durante el siglo XIX, cuya base se encuen-
tra en un interés por la crítica y la teoría como fundamento de los 
comentarios de textos. 

A diferencia de la poética y de la retórica, la estética es una dis-
ciplina de origen moderno. Si bien etimológicamente tiene una raíz 
griega (aisthesis: sensación, impresión, percepción), no constituyó una 
epistemología entre los antiguos. El saber estético adquirió un rango 
fi losófi co, de manera específi ca, a partir de 1735, cuando Alexander 
Gottlieb Baumgarten publicó Meditationes philosophicae de nonnullis ad 
poema pertinentibus (Refl exiones fi losófi cas acerca de la poesía), y con mayor 
énfasis en el primer volumen de su Aesthetica (1750 y 1758). La estética 
está antecedida también por el buen gusto, una idea tratada inicialmente 

permitió que este autor realizara uno de los tratados fi losófi cos sobre la belleza 
y el arte más importantes en el pensamiento fi nisecular mexicano (60). También 
Valverde Téllez identifi ca como un importante antecedente para los estudios de 
la estética en México a Sales Cepeda, particularmente por la confi guración del 
“sentido estético” en relación con la política positivista (19). 
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por Ludovico Muratori en sus Rifl essioni sopra il buon gusto (1703). El 
buen gusto se opone al mal gusto del “barroco”. En 1736 un alumno es-
pañol de Muratori, Ignacio de Luján, asimiló para el ámbito hispano 
esta doctrina en una obra que tituló La poética o reglas de la poesía y sus 
principales especies (1736), en la que abrió las puertas a cierta concep-
ción fi losófi ca del arte, pero que no obtuvo muchos seguidores por la 
tendencia a asumir las artes como un campo lleno de libertad creativa 
(Ruedas de la Serna 15). Durante la Ilustración y hasta bien entrado 
el siglo XIX hubo un esfuerzo sistemático por asumir la belleza como 
una concepción racional, desde la fi losofía crítica kantiana hasta las 
preceptivas y manuales de arte y literatura. El ámbito novohispano, 
en el marco de las Reformas Borbónicas, no fue ajeno a esta discu-
sión. Hay que señalar que la refl exión sobre la belleza —mas no sobre 
la estética propiamente— estuvo relacionada con el neoclasicismo. 
Además, la mayor parte de la refl exión sobre lo bello, el ideal, las be-
llas artes y las bellas letras provenía de la bibliografía y hemerografía 
española, la cual a su vez recuperaba los idearios fi losófi cos de las 
refl exiones francesas, sobre todo, y alemanas, en ocasiones.

ANTECEDENTES NEOCLÁSICOS DE LA ESTÉTICA EN MÉXICO

En el Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, cuya primera ver-
sión se publicó originalmente en francés en la imprenta parisina de 
Schoell en 1808, Alexander von Humboldt rememoró su sorpresa 
al haberse topado, durante su visita en la Academia San Carlos de la 
Ciudad de México, con una copia escultórica del Apolo de Belvedere y 
del Laocoonte y sus hijos. “Se admira uno”, decía el naturalista prusiano, 
“de encontrar estas grandes obras de la antigüedad reunidas bajo 
la zona tórrida, y en un llano o mesa que está a mayor altura que el 
convento del gran San Bernardo” (80). No debía ignorar Humboldt 
que el famoso díptico, las esculturas Apolo de Belveldere y Laocoonte y 
sus hijos, había desatado acaso la más célebre de las disputas estéticas 



El nacionalismo inmaterial e incorpóreo... | Diana Marisol Hernández Suárez 13

CONNOTAS. REVISTA DE CRÍTICA Y TEORÍA LITERARIAS. 

Núm. 26, enero-junio 2023. e-ISSN: 2448-6019.

del mundo moderno entre Johann J. Winckelmann y Gotthold E. 
Lessing (Aullón de Haro, Escatología de la crítica; Lessing, Laocoonte). 

Las copias del Apolo y del Laocoonte, en efecto, llegaron a la Nue-
va España en 1791 dentro de una remesa de setenta y seis cajones 
que contenían cincuenta y cinco fi guras completas: moldes vaciados 
en yeso de admirables estatuas idealizados por el “buen gusto” de 
la época, aquella que consideraba la belleza clásica grecorromana 
como la belleza por excelencia (González León 194). La remesa te-
nía como destinatario a Jerónimo Antonio Gil, quien desde 1778 ya 
había sido comisionado por Carlos III para establecer una Escuela 
Provisional de Dibujo anexa a la Casa de la Moneda, escuela de la 
que más tarde nació, en 1783, la Academia de San Carlos de las 
Nobles Artes de la Nueva España. En términos estéticos, sin em-
bargo, las Reformas Borbónicas no lograron imponer ampliamente 
la doctrina neoclásica, en buena parte, porque esta se apartaba de la 
popularidad del arte barroco. 

En este contexto de búsqueda por la consolidación de una apues-
ta neoclásica y racionalista ilustrada, es posible encontrar los trabajos 
del padre Pedro José Márquez como uno de los primeros esfuerzos 
de un mexicano por sistematizar el estudio de la belleza y el gusto.4 La 

4 Se trata de uno de los pocos autores virreinales-mexicanos que abordó de 
forma teórica el problema del “gusto”. Expulsado a los veintiséis años por la 
Pragmática Sanción de 1767 de Carlos III, abandona México y tras una breve estan-
cia en Cuba y España se establece en Roma, al igual que otros correligionarios 
jesuitas como Francisco Javier Clavijero, José Lino Fábrega y Andrés Caco. Se 
caracteriza por una intensa labor intelectual sobre la historia de la Antigüedad 
clásica romana, particularmente en relación con la arquitectura. Si bien ninguna 
de sus obras fue escrita en territorio mexicano, su texto Dos monumentos de arqui-
tectura mexicana (1804) se enmarca en la polémica “Disputa del Nuevo Mundo”. 
Por sus trabajos sobre la arquitectura clásica y su estudio sobre la doctrina de Vi-
truvio alcanzó gran renombre en Europa. Fue nombrado socio honorario de la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y de la Real Academia de Nobles 
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obra Sobre lo bello en general —discurso para su ingreso a la Academia 
de Madrid (1801), aumentado en 1808 en la versión en italiano— 
publicada en Roma, pretende relativizar algunas nociones del “buen 
gusto” neoclásico con base en sus estudios sobre la tradición clásica. 
Asimismo, de la mano de las ideas de Winckelmann, busca inscribir 
los objetos precolombinos —concebidos como elementos de colec-
ción— a los estudios artísticos, particularmente aquellos que pudie-
ran ser estudiados desde la perspectiva arquitectónica. Sin embargo, 
sus ideas no tendrían mayor trascendencia durante la primera mitad 
del siglo XIX. 

La apuesta por el neoclasicismo pretendía superar el barroco, 
símbolo de supremacía colonial y de magnifi cencia cortesana, del 
lujo resplandeciente y sensualista. La Real Academia de San Carlos 
a fi nales del siglo XVIII, según la propuesta de algunos historiadores 
de arte en México, rompió paulatinamente con el barroco. Sin em-
bargo, Paul B. Niell y Stacie G. Widdifi eld consideran que tal trans-
formación fue mucho más tardía de lo que se piensa, pues el afán 
racionalista del neoclasicismo perduró más allá de la instauración de 
las Academias de Bellas Artes en los reinos hispánicos. Resulta fac-
tible pensar que las ideas neoclásicas, en oposición al barroco, hayan 
servido para fundamentar cierto nacionalismo durante el siglo XIX, 
según aseveran Paul B. Niell y Stacie G. Widdifi eld (xviii). Es posible 
que por esta razón la obra de Márquez no haya sido valorada sino 
hasta 1854, cuando José Bernardo Couto, discípulo suyo en el Cole-
gio de Ildefonso en Ciudad de México, elaboró su biografía para el 
Diccionario Universal de Historia y de Geografía5 e increpa a la Academia 

y Bellas Artes de San Luis de Zaragoza, mantuvo vínculos con la Real Academia 
de Bellas Artes de San Carlos de Valencia y en Italia fue parte de las academias 
de Bellas Artes de Bolonia y Florencia, así como de la Academia arqueológica de 
Roma (Fernández 1972). 

5 Se trata posiblemente de una de las empresas bibliográfi cas más importantes 
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de San Carlos su recuperación bibliográfi ca: “Seria empresa digna 
de la academia de nobles artes de San Carlos de México, y no ajena 
de su instituto, reunir y publicar en español las obras de este docto 
mexicano” (Couto 144).

¿LA ESTÉTICA COMO REACCIÓN CONTRA LAS LEYES DE REFORMA? 

Si bien la palabra “estética” se puede documentar en la hemerografía 
mexicana desde 1844 alejada de las discusiones sobre el arte, cuyas 
nociones se comenzaban a reforzar bajo términos neoclásicos, no 
es sino hasta 1849 cuando comienza a aparecer en relación con el 
“juicio crítico”, particularmente en literatura y, muy específi camente, 
como un criterio de valoración para las obras dramáticas que se pre-
sentaban o circulaban en México. En 1851, a propósito de la Tercera 

de mediados del siglo XIX en México por su acucioso afán de registro y reco-
nocimiento del país dentro de una tradición histórica enciclopédica e hispánica. 
José Luis Martínez señala que, a lo largo de la primera época del siglo XIX del 
México independiente, hay una serie de inquietudes por realizar historias o valo-
raciones históricas de la literatura en particular y, en general, de la inteligencia en 
México, de lo que se desprenden diversos ensayos, semblanzas y reseñas críticas 
desperdigadas en distintos periódicos. Entre ellos destaca el Diccionario universal 
de historia y de geografía (publicado entre 1853 y 1856 por Tipografía de Rafael; 
J.M. Andrade y F. Escalante) como uno de los primeros esfuerzos colectivos por 
reunir la historia de México a partir de una noción neoclásica del conocimiento. 
Proyecto aumentado y “refundado” de la versión original española, “añadiéndole 
tres volúmenes que se ocupan exclusivamente de asuntos mexicanos” (Martínez 
42). En él trabajan Manuel Orozco y Berra, el Conde de la Cortina, Lucas Ala-
mán, Joaquín García Icazbalceta, José Fernando Ramírez, José Bernardo Couto, 
Antonio García Cubas, Joaquín María del Castillo y Lanzas, José María Lafragua, 
Miguel Lerdo de Tejada, José Joaquín Pesado, Guillermo Prieto, Manuel Payno, 
Francisco Pimentel, entre otros. Orozco y Berra dirige las noticias geográfi cas; 
García Icazbalceta, artículos y biografías (Martínez 42). 
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exposición de la Academia Nacional de San Carlos, el periódico El 
Espectador, emite un comentario de las obras presentadas a partir de 
términos estéticos, según la expresión material “del alma” y la moral 
por medio de las artes plásticas y “las bellas letras”, pero bajo los 
postulados neoclásicos de las “bellas artes” en confrontación con las 
“artes útiles”, según la propuesta fi losófi ca de Winckelmann, que a la 
vez recuerda la apuesta del padre Pedro José Márquez (12 -21). En un 
número más tarde de El Espectador, también a propósito de la Tercera 
exposición de San Carlos, aparece bajo la fi rma de R. Rafael una in-
crepación para realizar manuales de estética según los fundamentos 
fi losófi cos de Baumgarten y de Winckelmann, así como de diversos 
autores “modernos”, para la apreciación, crítica y ejecución de las 
bellas artes (208-221). Desde entonces el término “estética” aparece 
en la prensa mexicana, sin mayor refl exión fi losófi ca, en relación con 
la valoración crítica o ejecución artística, particularmente musical, 
teatral y literaria.6 Es importante reparar en que esta revista semanal 

6 Kant,  en Crítica de la razón pura, retoma la noción epistemológica de Baum-
garten, desde la lógica, para hablar de la “Estética trascendental” con el fi n de 
abordar específi camente la experiencia de lo sensible como una forma de cono-
cimiento en condiciones trascendentales. Postula que para discernir si algo es o 
no bello —es decir, su representación— debe utilizarse el juicio para analizar el 
agrado o desagrado que el objeto emite en el sujeto. No hay manera alguna de 
medir lo “estético” de forma objetiva o elemento alguno que permita determinar 
“lo bello”, por lo tanto, no hay “ciencia de lo bello” sino “crítica de lo bello”. La 
obra teórica de Schiller funda el horizonte estético moderno junto con el espíritu 
crítico de Kant, lo que para Hegel sintetiza la forma de la estética en relación 
con las artes para fundamentarlo fi losófi camente (Aullón de Haro, “La recep-
ción” 21). Es precisamente la práctica crítica moderna lo que permite el paso del 
neoclasicismo al romanticismo de corte idealista. De acuerdo con Pedro Aullón 
de Haro, el idealismo del lenguaje de Humboldt supera la idea de “expresión” 
para crear la teoría del “juicio”. Por ello, la constitución de las naciones, y más 
aún, de la lengua y las literaturas nacionales, es herencia romántica. Esto implica 
que el objeto literario se confunde con el “aspecto distintivo de su particular len-
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era publicada por “[l]os redactores del universal y del Antiguo Ob-
servador Católico”, según se señala en la portada de El Espectador. 
La aparición del término “estética” se da de la mano de la prensa 
religiosa, por un interés de la Iglesia en la implementación de la teo-
ría estética para el estudio de las bellas artes como legitimación del 
espíritu y lo incorpóreo, contrario a las propuestas políticas liberales.

De forma escasa, aunque con el paso del siglo cada vez más insis-
tentemente, comienzan a aparecer desperdigadas algunas ideas sobre 
la “estética idealista” contra la “estética realista” en la prensa católi-
ca. Por ejemplo, el Diario de Avisos. Religión, Literatura, Industria, Cien-
cias y Artes, en el número del primero de septiembre de 1857 señala 
que resulta imperante distanciar al hombre de ideas “deístas y ateas” 
por medio de una “estética de lo sublime” fundamentada en Cha-
teaubriand, para evitar “los delirios de la fi losofía moderna, sobre 
la creación del mundo y del hombre”, de excesivo materialismo que 
evitaban la comprensión sobre “el espíritu”, para el cual la única vía 
de entendimiento era “la contemplación de lo bello y de lo grande en 
todos los géneros”, cuyo modelo principal era Dios (1).

Es factible considerar que la aparición de la estética se dio en 
México como una forma de legitimación del espíritu contra el realismo 
—entendido entonces como una exageración del romanticismo— y 
que fuera en realidad una reacción contra las Leyes de Reforma y la 
Constitución de 1857, pues la mayoría de artículos que hacen referen-
cia a la estética —fuera de aquellos que confunden el término— lo 
hacen bajo la defensa de la estética “idealista” contra las nociones del 
arte “realista”. También es posible identifi car que los diarios extranje-
ros —sobre todo españoles— que circularon en México y que hacen 
referencia a la estética son, principalmente, de corte católico. Baste 

gua”, lo que redujo la “cultura literaria” a la disgregación de la realidad, toda vez 
que la unidad literaria y nacional puede estar desempeñada por diversas lenguas 
(Escatología de la crítica 40-41).
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como ejemplos El Belem, que en 1858 inscribe una serie de poemas 
marcadamente católicos en la sección “Estética”, incluyendo algunos 
del mexicano Manuel Carpio; o La Abeja. Revista Científi ca y Literaria 
Ilustrada, de Barcelona, que recupera la teoría de la belleza del padre 
Esteban Arteaga bajo el concepto moderno de estética en 1862. Sin 
embargo, hubo algunos intentos por referir la estética en términos 
“neutrales” y en relación con las ideas de cierto liberalismo radical 
y nacionalista. En sí, ya fuera que se tratara de diarios católicos o li-
berales, reproducen artículos generalmente españoles sobre la teoría 
estética para legitimar una u otra postura política, que se pensaba 
entonces más acorde para el proyecto de nación.

En 1863, El Siglo Diez y Nueve publica una “Crónica extranjera” 
en la cual se insiste en que el progreso de una nación no puede darse 
sino de la mano de “las inteligencias” que desarrollen y posean “las 
artes, de la paz, la industria, la estética, la fi losofía, el espíritu militar” 
para garantizar el buen desarrollo de la nación (3); por lo que no re-
sulta extraño que la Sociedad Filarmónica Mexicana, en 1866, haya 
implementado como parte de su plan de estudio la asignatura “Esté-
tica e historia comparadas de los progresos de las artes”, a cargo de 
Alfredo Bablot (“Crónica extranjera” 1). Según publicó la Legislación 
mexicana, en “Variedades” en diciembre de 1867, Bablot estaría en la 
Escuela de música y declamación al frente de las cátedras “Estética”, 
“Estética teórica y aplicada” y “Filosofía estética de la música” (252). 
El material de consulta para estas cátedras, de acuerdo con la sección 
“Gacetilla” de El Siglo Diez y Nueve, era el Curso de fi losofía elemental. 
Lógica de Jaime Balmes (2).7 Aun cuando se da durante la decadencia 

7 Cabe destacar que, de acuerdo con el acervo de la Biblioteca Nacional de 
México, algunos títulos de Balmes fueron reeditados en México desde 1847. Tal 
es el caso de El criterio (Imprenta del Católico, dirigida por Mariano Arévalo, 
1847), Cartas a un escéptico en materia de religión (Voz de la Religión,1849) y Curso de 
fi losofía elemental. Lógica (Librería del Siglo XIX, 1850). Se suman a la lista un par 
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del Segundo Imperio y la Restauración de la República, se trata posi-
blemente del primer registro de la estética como disciplina autónoma 
e institucionalizada en el ámbito de enseñanza superior.  

No es de desestimar que las nociones sistemáticas de estética se 
hayan difundido de la mano de la lógica de Balmes, pues en su Curso 
de fi losofía elemental (1847) el autor defi ne esta disciplina como teoría de 
la sensibilidad, una ciencia específi ca de la Metafísica, cuyas seccio-
nes se dividen en “Estética o ciencia de la sensibilidad”, “Psicología 
o ciencia del alma” y  “Teodicea o ciencia de Dios”.8 De esta forma 
Balmes entendía la estética como una forma de conocimiento sensi-
ble que sostiene una jerarquía epistemológica del entendimiento y la 
inteligencia. Tal orientación desde la lógica, inscrita en una cualidad 
metafísica, será una constante en las discusiones sobre estética que 
buscaban legitimar el “idealismo estético”,  puesto que, entendida 
esta como “teoría de la belleza y del arte bello”, pretendía presentar 
las condiciones objetivas de la belleza, tales como la proporcionali-
dad de los objetos, su cualidad de unidad en la variedad, bajo un fun-
damento teológico, es decir, se asumía “el uso de la disciplina como 
herramienta para combatir el sensualismo y el corporeísmo monista, 
ideologías enfrentas al catolicismo” (Angulo Díaz, La historia 32).

Es posible identifi car dos rumbos de la estética en la prensa mexi-
cana: aquel que entiende la estética como lógica positivista (antisub-
jetivista), idea generalmente difundida en periódicos liberales-radica-
les; y el que defi ende el subjetivismo bajo el argumento de la vía de 
comprensión de lo sensible impreso en un elemento material como 

de decenas más de libros impresos por editoriales católicas. 
8 Pese a que esta sistematización de la estética legitima el espiritualismo del ca-

tolicismo, fue frecuentemente utilizada bajo un supuesto de neutralidad religiosa, 
sobre todo a fi nales del siglo XIX. Cabría señalar que esta organización de la 
disciplina estética se relaciona más con la propuesta que realiza Kant en la Crítica 
del juicio que con la actualización idealista que le imprime Hegel.
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refl ejo del alma, idealista y subjetivista. En el segundo se entiende que 
el objeto estético es “complejo”, por lo que la estética como rama de 
la fi losofía debe señalar las reglas o proporciones de los objetos, que 
son en sí la base del juicio estético. Para Aullón de Haro, la estética res-
ponde a la bifurcación de la escuela pitagórica. Se trata de la “primera 
confi guración del positivismo”, por lo que considera que la estética es 
un “invento idealista”. En otras palabras, la estética en el ámbito mo-
derno, en tanto que disciplina autónoma, se inclina por el ejercicio de 
la crítica positivista del “juicio”, lo que la hace pertenecer al dominio 
de la hermenéutica (Aullón de Haro, “Estética y objeto estético” 125). 

En el ejercicio crítico, sin embargo, la estética debería situarse en 
el antes y el después del objeto (si se situara antes, sería preceptiva; 
después, crítica). Entendida en este sentido, la estética enmarca la re-
fl exión de la creación artística, su concreción y la refl exión sobre ese 
objeto en específi co, producto de una refl exión estética inicial. Como 
resultado del idealismo, tiene la condición de la cualidad del espíritu y 
su relación solo desde lo perceptible y ya no desde la teoría de la “be-
lleza” y la harmonía —mística— proveniente de una fuerza “natural” 
suprema. La estética se resuelve como una ontología cualitativa de la 
unidad y el todo (Aullón de Haro, “Estética y objeto estético” 128). 
Es por esta razón que resultó viable instrumentalizar las nociones 
estéticas en benefi cio de afi anzar las ideas católicas por medio de la 
refl exión de la belleza artística. 

En el Manual de literatura de Antonio Gil de Zárate, publicado en 
Madrid en 1844 y entonces muy leído en México, se aclaraba que 
podían ser bellos objetos que en la realidad serían horribles o detes-
tables, pero que a la luz del entendimiento se convertirían en objetos 
de placer, “como el grupo de Laocoonte despedazado con sus hijos 
por las serpientes” (Gil de Zárate 117). En el manual de José Gómez 
de Hermosilla, Arte de hablar en prosa y en verso, publicado en Madrid 
en 1826 y también muy leído por los mexicanos, la estética se comen-
taba vagamente como “discusiones metafísicas sobre las sensaciones 
de sublimidad y belleza sobre el placer que causa la buena imitación, 
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aunque sea de cosas desagradables en sí mismas” (ix). En una suerte 
de intracolonialismo y nostalgia por el virreinato, los críticos mexi-
canos no se plantearon la defensa de una literatura nacional distinta 
de la de España, sino que desearon alcanzar un estatus literario san-
cionado o aprobado por la norma española (Mora, “Orígenes de la 
crítica” 161). De esta forma, los preceptistas españoles estuvieron 
íntimamente ligados con los primeros críticos del México indepen-
diente, no tanto por una cuestión “neoclásica”, sino porque en am-
bos países se pensó que la estética, por su origen disciplinar alemán, 
se oponía a las escuelas literarias y artísticas francesas, a las novelas 
de Victor Hugo y Émile Zola, como a los poemas de Baudelaire, que 
tantos lectores tuvieron en México y en los países de habla española, 
pues se creyó que de estos devenían los principios del realismo y que 
este a su vez nacía del movimiento revolucionario.

LA ESTÉTICA LITERARIA COMO IDEAL DE UNA “LITERATURA 
NACIONAL” EN FRANCISCO PIMENTEL

Tras la caída de Maximiliano y la restauración de la República, se 
hizo imperante construir un discurso hegemónico para la consolida-
ción de una idea de nación basada en políticas liberales, con el fi n de 
confi gurar un imaginario nacional colectivo que diera legitimidad al 
Estado. Tal como señalan Belem Clark de Lara y Luz América Vive-
ros, en 1868 “se volvió a la búsqueda de lo nacional y, por lo tanto, 
a la de la naturaleza peculiar de la literatura de cada nación” (100).  
En diversas discusiones en la prensa se confi guró un ideario román-
tico-histórico que exigía la consolidación de la nación por medio de 
la literatura; tal fue su función —que se fraguó en un imperativo 
discursivo de la época—. Específi camente se pretendía privilegiar la 
literatura de carácter social, como la novela histórica, a partir de las 
apuestas realistas-románticas. Así vio la luz, en 1869, la importante 
revista editada por Ignacio M. Altamirano y Gonzalo A. Esteva, El 
Renacimiento, cuyos objetivos eran garantizar “el progreso de las letras 
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en México” para enaltecer “a nuestra querida Patria de las acusa-
ciones de barbarie con que han pretendido infamarla los escritores 
franceses”, así como ofrecer un espacio en el que “las bellas letras” 
no se vieran afectadas por inclinaciones políticas (Altamirano, “Diez 
años” 211).

La búsqueda de criterios literarios que dieran forma al proyecto 
de una literatura nacional se orientó en diversas direcciones, aunque 
todos los aspectos coincidieron con un problema fundamental: la 
historia y la lengua como base de la expresión nacional, por lo que 
surgió cierta inclinación pro-hispanista.9 La literatura, escrita en espa-
ñol, además se mantuvo como un garante de la existencia de México 
—como un elemento de invención— del nuevo estado. Al respecto 
señala Pablo Mora que “[l]a lengua española [fue] parte fundamental 
de esa herencia cultural”, de la que no era posible desprenderse tras 
la emancipación política, dado que los estatutos legales, sobre todo, 
estaban fuertemente apoyados en la cultura impresa, lo que era, ade-
más, garantía del resguardo y la memoria de la reciente nación (Mora, 
“Los caminos del hispanismo” 95). De esta forma, el hispanismo 
de marcada “hegemonía espiritual” —a niveles religiosos, de cos-
tumbres y de lengua— daba cohesión social y cultural a las antiguas 
colonias, a la vez que tendía puentes de parentesco entre ambas par-
tes del Atlántico. Se partía de un anhelo ilustrado por compartir con 
las naciones civilizadas una representación y soberanía, para lo que 
resultaba fundamental probar en expresiones literarias, históricas y 

9 Entre los autores que han abordado de forma minuciosa las polémicas y 
consolidación de un discurso literario nacionalista a partir de inquietudes lingüís-
ticas se encuentran Pablo Mora, con “Los caminos del hispanismo: la lengua y la 
literatura en México (1836-1894)”; Belem Clark de Lara y Luz América Viveros 
Anaya, con “Voces en torno a la construcción de un campo literario mexicano”; 
y Rafael Olea Franco, con La lengua literaria mexicana: de la Independencia a la Revo-
lución (1816-1920). 
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críticas el conocimiento “de lo útil, de lo bueno y de lo bello” para 
acompañar el progreso de la sociedad. Agrega Mora:

Esta reivindicación de la herencia española en los terrenos de la 
religión y las costumbres, pero, sobre todo, en los de la lengua, 
ofreció elementos de valoración y criterios específi cos literarios 
que jugaron un papel importante no sólo en la conformación de 
ese hispanismo sino en la de una literatura y una crítica en este país 
recién independizado. (Mora “Los caminos del hispanismo” 96)

Tal aspiración, dentro de la literatura y la cultura impresa, se trasladó 
al discurso de la necesidad por la “formación de una literaria nacio-
nal”, que demostrara tanto el dominio del idioma, como la “voluntad 
de forma”, así como una manifestación más de la voluntad política 
del liberalismo. 

En este contexto, la Biografía y crítica de los principales poetas mexi-
canos (1869) de Francisco Pimentel pudo ser el primer esfuerzo por 
sistematizar una teoría y crítica de carácter histórico de la literatura 
mexicana fundamentada en la estética bajo cierto rasgo neoclásico. 
El objetivo de este libro no escapa al imperativo nacionalista de la 
época, pues tenía como fi nalidad brindar las bases teóricas, críticas 
y estéticas para la literatura “del porvenir” —es decir, la literatura 
nacional—, pues al igual que los otros redactores de El Renacimien-
to, de los que Pimentel mismo formaba parte, este consideraba que 
la literatura nacional necesitaba “progresar” y consolidarse según el 
dictado del “concierto de las naciones modernas”. El rasgo funda-
mental de la obra de Pimentel consiste en exaltar la poesía como ma-
nifestación superior de las bellas artes en cuanto que encarnación del 
espíritu. Tal como apunta Sebastián Pineda Buitrago al respecto de las 
ideas estéticas de Pimentel, el crítico mexicano se basó en el Idealismo 
trascendental de Schelling para mantener la premisa de que “la exce-
lencia del arte llega al extremo de ser éste la más perfecta expresión 
de la verdad” (Pineda 556), pues “la fi losofía debería refundirse en la 
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poesía y en el mito, porque la palabra es el instrumento más podero-
so de que puede disponer el hombre” (Pimentel, Biografía y crítica 3).

Si se tiene en cuenta que tanto El Renacimiento como el Liceo Hi-
dalgo, en su segunda y tercera etapa (1872-1882 y 1884-1888), se 
volvieron espacios de reconciliación intelectual en México que ape-
laban por la renovación de la literatura y las ciencias (Semo 478), no 
sería raro suponer que Pimentel intentara inscribir sus esfuerzos en 
el “mandato” nacionalista de la época.10 En 1872, cuando Ignacio 
Ramírez presidía el Liceo Hidalgo, se registró Francisco Pimentel, 
quien ocupó más tarde la presidencia y desarrolló una gestión intere-
sante, de acuerdo con el testimonio de Francisco Sosa:

Los trabajos de esa sociedad revistieron en aquella época impor-
tancia grandísima para el desenvolvimiento intelectual en nuestro 
país, y se diferenciaron por tal manera de los antiguos hábitos, al 
crear, por decirlo así, otros nuevos . . . ya que nuestra genial in-
curia y el mal aconsejado propósito de romper con el pasado, pa-
recen querer que se desvanezca y borre para siempre. (Sosa lxix)

10 La Biografía y crítica de los principales poetas mexicanos aparece publicada por 
Díaz de León y Santiago White y con litografías tomadas directamente de El 
Renacimiento precisamente en un ambiente intelectual que apelaba por la “re-
novación” de la literatura. El mismo Ignacio Manuel Altamirano lo reconocía 
como un agente intelectual de importancia en este movimiento nacionalista. En 
la sección “Boletín Bibliográfi co”, cuya fi nalidad era servir de repertorio para 
bibliógrafos extranjeros y nacionales, así como ir “marcando el movimiento de 
nuestra prensa nacional”, Altamirano anuncia el libro del cubano Santacilia, Del 
movimiento literario en México, y el de Francisco Pimentel, Biografía y crítica de los prin-
cipales escritores mexicanos desde el siglo XVI hasta nuestros días. Agrega la nota: “De la 
serie de estudios que el autor se propone publicar con este título, está concluido 
ya el relativo á la célebre sor Juana Inés de la Cruz, y se imprimió en el folletín de 
la Constitución Social. El Sr. Pimentel mandó hacer una impresión aparte para 
regalar á sus amigos. Es un pequeño cuaderno de 809 páginas en 8º, buen papel. 
Este estudio así como los demás que aun permanecen inéditos, se publicarán en 
el Renacimiento” ( “Boletín bibliográfi co” 43).
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En el contexto de la búsqueda por consolidar una “literatura na-
cional”, asociaciones y sociedades literarias serían el espacio ideal 
de desenvolvimiento de las disciplinas propias de las Ciencias del 
Espíritu. Sin embargo, a falta precisamente de instituciones que man-
tuvieran un programa defi nido fue que la estética no se desarrolló 
como disciplina autónoma en México, sino como un afán por la 
creación de tratados o manuales de literatura. Así pues, una de las 
principales preocupaciones del Liceo Hidalgo fue la de establecer el 
papel social de la literatura “y la importancia de su desarrollo en una 
nación recientemente fundada como la mexicana” (Curiel y Mercado 
16), y no un espacio de especialización y refl exión fi losófi ca —como 
sí se dio en España con la Escuela Catalana—.11 De tal forma que los 
esfuerzos por realizar tratados de estética, ya fuera como disciplina 
autónoma o al servicio de la literatura, se volvió un esfuerzo indivi-
dual. No obstante, la legitimidad que otorgaba el Liceo Hidalgo, así 
como posteriormente la Academia Mexicana de la Lengua, permitió 
la confi guración de fuentes académicas que marcarían las discusiones 
ideológicas y políticas, así como la construcción de políticas cultu-
rales en México. Se trata de la construcción de un “sistema discursi-
vo” que serviría como base epistemológica para pensar la historia, la 
realidad y el territorio de la nueva nación que aún se debatía por un 
sistema político específi co.

La preceptiva neoclásica —ya desdibujada— que enarbolaba la 
imitación de la realidad, se trasladó, gracias al positivismo, a la no-

11 Para comprender a cabalidad la institucionalización de la estética en España 
puede consultarse La historia de la cátedra de Estética en la universidad española, de 
Angulo Díaz. Aullón de Haro, en “La recepción de la obra de Menéndez Pelayo 
y la creación de la ‘Historia de las ideas’”, propone entender la historia de las 
ideas estéticas como una investigación “creadora de una forma cultural o hasta 
de un país” en la medida en que articula y condensa todo el pensamiento de una 
época (16).
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vela, que se pensó como el espacio ideal para la creación de una 
literatura nacional que diera representación y forma a la idea de Na-
ción. Ya Ignacio Manuel Altamirano, en sus Revistas literarias de Mé-
xico (1821-1867),12 publicadas por primera vez en 1868, justamente 
un año después del fi n de la ilusión colonialista de la Intervención 
francesa, confi rmó que “la novela es el libro de las masas”, es decir, 
lo que permite la vinculación entre una universalidad y una intimi-
dad. No deja de ser extraña la coincidencia del cambio radical del 
concepto del amor con la formación del Estado nacional moderno 
(Schmidt-Welle 15). Simpatizar con la novela signifi caba, hasta cierto 
punto, simpatizar con el realismo, término que ganó cierto renombre 
a partir del periódico homónimo, Realisme, que apareció en Francia 
entre 1856 y 1857 (Tatarkiewicz 317). Pero, dado que el realismo 
fácilmente podía confundirse con socialismo y popularismo, las éli-
tes letradas miraron con resquemor esta nueva doctrina artística. En 
“El arte y el materialismo”, un artículo publicado por entregas en El 
Correo Germánico en 1876, Manuel Gutiérrez Nájera sospechó de la 
poesía patriótica exaltada por el positivismo. Aclaró que los poetas, 
para elogiar a la patria, no deberían cantar al progreso material y a la 
industria, sino reconcentrarse en el sentimiento amoroso en abstrac-
to. La poesía patriótica, si tal género era el que solicitaba el positivis-
mo, devenía también sentimental o inmaterial, y no estaba obligada 
a celebrar el progreso material o industrial. De lo contrario, según 

12 Las Revistas literarias de México (1821-1867) aparecieron por primera vez 
como folletín de La Iberia del 30 de julio al 4 de agosto de 1868. La segunda 
publicación fue en formato de libro en la empresa de Díaz de León y Santiago 
White ese mismo año. La tercera también fue en formato de libro, pero bajo el 
sello editorial T.F. Neve Imprenta en 1868. Ésta última es la edición defi nitiva. 
La cuarta edición de las Revistas aparece póstuma, en 1899, en el volumen editado 
por Victoriano Agüeros dentro del tomo 1 de Obras de Ignacio Manuel Altamirano, 
Tomo 1, de acuerdo con la información recabada por José Luis Martínez, en 
Escritos de literatura y arte. 
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él, la poesía se cohonestaría con el género realista y engendraría algo 
tan monstruoso como Las fl ores del mal (1857) de Baudelaire, que el 
mexicano consideraba un producto de “la prostitución de Europa” 
(Gutiérrez Nájera 113). Gutiérrez Nájera tomó a Zola como sinóni-
mo de algo degenerado, según la usanza de la época. 

La reacción más sistemática contra el realismo la elaboró Fran-
cisco Pimentel en la Historia crítica de la literatura y de las ciencias en Mé-
xico (1883), así como en su inconclusa y póstuma Novelistas y oradores 
mexicanos (1879).13 Para Pimentel el problema de la novela no era otro 
sino una discusión entre el realismo y el idealismo. Mientras que para 
Schlegel, en Historia de la Literatura, se trataba de una forma particular 
de poesía, para Hegel la novela fue un género prosaico burgués. Pero 
Pimentel propuso que era factible reconciliar ambas propuestas a 
partir de “leyes psicológicas” en la confi guración de la novela: debe 

13 La obra Novelistas y oradores mexicanos aparece fi rmada en 1879, sin embargo, 
el autor no la publicó por considerarla aún incompleta, por lo que se mantuvo 
inédita hasta 1904, cuando se incluye en el tomo V de las Obras completas. Pimentel 
está documentando el cambio estético en la prosa, pero parece no encontrar un 
sistema adecuado para superar la discusión y problema de la oratoria en relación 
con la retórica para legitimar estos discursos como “bellas letras”. La separación 
que realiza Pimentel entre prosistas y poetas permite ver cierto proceso de rede-
fi nición de los géneros a partir de la “sustancia y la forma”; por ejemplo, el capí-
tulo destinado a Sartorio en la Historia crítica, orador que aparece entre los poetas 
y no entre los prosistas por “corresponder a la oratoria sagrada” (Warren 274). El 
concepto abarcador de literatura —como referencia a todos los géneros— llegó 
hasta el siglo XVIII, de acuerdo con la documentación de Diderot en la Ency-
clopédie (1751-1780). Aunque el pensador no lo restringía a fi cción o poesía, sí 
denominaba “Bellas Letras” a lo que ahora suele llamarse “ciencias humanas” o 
“humanidades”. En realidad, durante el siglo XIX, el romanticismo redujo el con-
cepto de literatura a “Poesía” y pasó a identifi carla como expresión del pueblo y 
la lengua, y así nació el concepto de “literatura nacional” (Aullón de Haro, Idea de 
la Literatura 34). Resulta interesante, por lo tanto, notar que Pimentel relaciona la 
poesía —o la literatura— a un carácter meramente espiritualista y hasta religioso. 
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recurrir necesariamente a la sociedad “tal como existe, para observar 
y estudiar los principios que la rigen, así como las costumbres que 
en ella dominan” (Pimentel Novelistas y oradores 260). Para él ambas 
formas —la idealista y la realista— tenían su razón de ser en la me-
dida en que se trataba de espacios de exploración moral, fi losófi ca, 
histórica, artística y científi ca, por lo que el problema de la novela era 
la interpretación crítica, ya fuera desde una perspectiva idealista o re-
alista, y no la creación. Ahora bien, en particular, Pimentel consideró 
que la novela es: 

ó reproductora (realista) ó creadora (idealista)”, dado que de am-
bos modos puede “representar el conjunto de la vida humana, 
cabiendo en ella las más importantes concepciones fi losófi cas, 
los cuadros más animados de la historia y de las costumbres, la 
descripción y la narración del género objetivo, efecto del género 
lírico, el interés y el movimiento del género dramático. (Novelistas 
y oradores 260) 

Criticó que la estética se confundiera con la ética, así como lo nove-
lesco fi ccional con lo didáctico. Para él, la novela no debería servir 
sino a las artes mismas de la estética, y solo en función de la idea 
idealista de esta, con el fi n de afectar a la sociedad en una suerte de 
infl uencia ideal y no por medio de un fi n pedagógico (279). Con-
cluyó Pimentel que la estética en el positivismo era viable siempre 
que se respetaran los principios de la belleza en el fondo y la forma. 
Como una consecuencia de la industria y del carácter “reproductor” 
del arte, entendiendo este como un mecanismo social de análisis y 
representación, señaló:

Algunos críticos modernos consideran que la obra literaria más 
propia de nuestra época es la poesía lírica, y otros que la dramá-
tica, opiniones que se fundan en varias y buenas razones, bajo el 
punto de vista teórico; pero la verdad es que, en el terreno de los 
hechos, la novela es la clase de literatura más cultivada en el siglo 
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XIX, y con la ventaja de que puede ser entidad poética. (Novelistas 
y oradores 341

En la Historia crítica de 1883, Pimentel reaccionó contra la imita-
ción, es decir, contra el arte realista y la novela naturalista que retra-
taban la inmoralidad, lo feo y lo repugnante. Pimentel se apoyó en la 
estética de Hegel para insistir en lo contrario: el arte es la represen-
tación sensible del bello ideal. Habló explícitamente de la literatura 
del mal para referirse a los novelistas franceses (Sue, Hugo, Zola) y 
opuso la estética para contrarrestar su infl uencia: 

Efectivamente, la literatura del mal es moderna, y tiene su princi-
pal asiento en la civilizada Francia, desde donde envía sus depra-
vados ministros hasta las sencillas regiones de la América; pero 
es tiempo de que le demos un alto, como lo ha hecho en Alema-
nia el sublime estoicismo de Fichte, la moral austera de Hegel y 
la virtud cristiana de Schlegel . . . Ya hemos citado a Hegel, cuya 
Estética es el desenvolvimiento de la doctrina contra la literatura 
del mal. (Pimentel, Historia crítica 11)

Añadía Pimentel que el ingenio alemán había estudiado y desenvuel-
to los elevados principios del arte, fundando la ciencia llamada “Es-
tética” o “Filosofía de las Bellas Artes”, “nacida con Baumgarten y 
perfeccionada sucesivamente hasta Hegel” (Historia crítica 14). Basa-
do en el idealismo trascendental de Schelling, Pimentel buscaba que 
la poesía fuera la superior entre todas las artes en virtud de que la 
palabra se consideraba algo inmaterial, espiritual. La arquitectura, en 
cambio, está en un orden inferior por ser material.14 En este punto, 

14 En enero de 1872 la Sociedad Humboldt publicó una serie de trabajos sobre 
la belleza en las artes liberales. Entre ellos destaca “La belleza en arquitectura” de 
M. Gargollo y Parra, en el que el autor retoma las ideas del idealismo alemán para 
legitimar el estudio de la estética para los trabajos arquitectónicos, reconociendo 
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Pimentel se apoyaba en el preceptista español Manuel de la Revilla, 
en cuyo artículo “El naturalismo en el arte” (1879), este culpaba a la 
arquitectura de no tener una fi nalidad estética. La imitación de lo real 
no es exigible al arte, so pena de que el artista se convierta en una 
máquina fotográfi ca (Revilla 572).15 El papel de la estética, según él, 
estaba en señalar lo que era digno de imitarse.

La Biografía y crítica posteriormente fue recogida íntegramente en 
la Historia crítica de la Literatura y de las Ciencias en México (1883).16 La in-

que, si bien no se puede reducir el arte a la ejecución mecánica de los objetos 
útiles, tampoco se puede prescindir de la belleza en el diseño de la ciudad. Este 
complejo artículo permite ver cierta disputa por la legitimidad artística de dife-
rentes disciplinas, que encontraban en la estética un espacio de afi rmación.

15 Cabe señalar que la discusión sobre la estética y la reproducción fotográfi ca 
se dio específi camente en España, aunque se tuvo noticias de estas polémicas 
gracias al diario La ilustración Española y Americana. Pimentel, en su Historia crítica 
de la poesía, edición de 1892, entendió que del romanticismo se desprende el “na-
tural romántico” que llega hasta un “realismo grosero” —naturalismo—, que se 
trata de una literatura que presenta solo la fealdad física, moral, “panegirista del 
vicio y del crimen y en apóstol del materialismo”, como las obras de Zola, Sue 
o Dumas (640).

16 Se cuenta con seis versiones de la Historia crítica de la poesía en México de Fran-
cisco Pimentel, a saber: Biografía y crítica de los principales poetas mexicanos (1869), 
Historia crítica de la literatura y de las ciencias en México (1883), Historia de la Literatura 
y de las ciencias en México. Desde la conquista hasta nuestros días (1885), Historia de la 
literatura y de las ciencias en México. Desde la conquista hasta nuestros días (1890), Historia 
crítica de la poesía en México (1892) y la Historia crítica de la poesía en México (1904) 
—esta última póstuma—. Tras un cotejo detallado de las obras de crítica literaria 
de Francisco Pimentel se comprobó que el autor recuperó sus obras anterio-
res —sin incluir variación alguna en el contenido— para realizar las diferentes 
ediciones. La obra de 1869 se reorganiza en la de 1883, pero el contenido de los 
apartados resulta casi idéntico. En las versiones siguientes a 1883, salvo en la de 
1892, no hay ningún cambio de importancia, solo se agrega la impugnación a 
Gómez Flores (1890) y se amplía la advertencia preliminar. Es en la última edi-
ción, la de 1892, donde se incluyen una serie de variaciones de gran importancia, 
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troducción “Objeto e importancia de las bellas artes, principalmente 
en poesía. —Utilidad de la crítica” se reproduce casi de forma idén-
tica a la versión de 1869. En ella, el autor insistió en que la fi nalidad 
de su obra fue instaurar un parámetro de valoración poética y moral 
para la crítica y mejora de la literatura nacional a partir de la estética. 
En esta introducción Pimentel trató de instituir la estética como una 
suerte de disciplina autónoma en “las bellas letras” —o una estética 
literaria—17 que funcionara como una serie de preceptos modernos 

tales como el ensayo contra Menéndez Pelayo, los “aumentos” a los capítulos, 
algunas precisiones, pero ante todo, las anotaciones a los capítulos. Estas notas 
son fundamentales para el estudio y reconstrucción de la historia de las ideas 
estéticas en México, pues el autor, con cierto aire combativo, busca demostrar la 
importancia de su libro en carácter de estética y, sobre todo, se dedica a rebatir 
a Menéndez Pelayo, quien propuso en su Historia de las ideas estéticas en España 
(1883-1889) que en México había cierta “ausencia” de teoría estética.  En estas 
notas se reutiliza material ya previamente publicado, tanto en las sesiones del 
Liceo Hidalgo como en otras publicaciones; tal es el caso de las “Impugnacio-
nes a Ignacio Ramírez” —también publicadas como folletín por El Siglo Diez y 
Nueve en 1872, previamente leídas en una sesión del Liceo Hidalgo—. Se trata de 
apuntes que retoma para exaltar la “moralidad” en la literatura a partir de la teo-
ría estética. El gran valor documental de esta obra de Pimentel es la posibilidad 
de reconstruir una historia de la intelectualidad del siglo XIX a partir del estudio 
de las ideas. Tal comparación y análisis desde la historia intelectual merece un 
trabajo aparte. 

17 En “La estética literaria de Eduardo von Hartmann: La fi losofía de lo be-
llo”, Aullón de Haro legitima el término “estética literaria” en virtud de que la es-
tética nace de la mano de las refl exiones poéticas, pero admite que estas tienden 
a malversarse al darle al término “estética” cualquier uso o estudio de carácter 
artístico pero ajeno a toda refl exión fi losófi ca. En sí, Aullón defi ne la “Estética 
literaria” como el “estudio con método fi losófi co de la poesía o la literatura”. Tal 
defi nición tiene un fi n “normativo”, pero además se usa con el fi n de “abarcar 
varias particularidades” del estudio de la literatura, de manera que sea capaz de 
reunirlas todas (se trata de una propuesta integral del análisis literario como fe-
nómeno estético) (557). Resulta importante, agrega el autor, determinar que el 
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en cuanto estéticos para garantizar el buen recibimiento internacio-
nal de la poesía mexicana en el marco de la Weltliteratur.18 

Llama la atención de esta obra que, pese a la amplia difusión de 
la discusión estética de España y Francia en la prensa mexicana o de 
circulación en México, Pimentel se remita directamente al Curso de 
estética de Hegel y evite mencionar a conciencia los trabajos de Victor 
Cousin, Manuel Milá de Fontanals y de Jaime Balmes —pese a la per-
tinencia de estas propuestas para el sistema estético que propuso en 
su obra—.19 Se ha podido comprobar que gracias a la prensa católica 

término “estética” no puede utilizarse indistintamente a cualquier estudio que 
pretenda analizar el arte o la literatura si no tiene de fondo la implementación de 
un supuesto fi losófi co de aproximación.

18 En “Sobre Milá y Fontanals y la Estética en España, Prefacio a la edición 
facsimilar de los Principios de Estética (1857)”, Aullón de Haro señala que el senti-
do epistemológico de la estética se dio como relevo de la tradición retórica, que 
el idealismo había señalado como equívoca para los requerimientos teóricos de 
una nueva forma de manifestación fi losófi ca y artística, ajeno totalmente al “ho-
rizonte de la racionalidad” neoclásica. Sin embargo, al tratarse de una disciplina 
que entra tardíamente al ámbito hispánico, la estética no aparece como el relevo 
de la retórica y bajo la discusión del idealismo, sino que se da vinculada a la cien-
cia literaria, acuñando el término de teoría del conocimiento —más cercano al 
positivismo y, paradójicamente, en oposición ideológica al materialismo—; por 
lo tanto, aparece ya indisoluble de la “historia literaria y como historia literaria 
universal, esto es del objeto general histórico Literatura, en correspondencia de 
extensión con el fundamento teórico en que la nueva constitución disciplinar se 
postula” (xii-xiii).

19 Es de notar que, a partir de la Revolución francesa (1789), el racionalismo 
cartesiano prosiguió hasta Victor Cousin, el ministro de Instrucción pública en 
Francia, en cuyo tratado Du vrai, du beau et du bien (1836), que se tradujo al es-
pañol en 1847, siguió sosteniendo que el arte debe dirigirse a los dos sentidos 
superiores, el oído y la vista. En las artes del oído están la música y la poesía. 
Esta última representa, en especial, el arte más expresivo. Es de notar que Cousin 
introdujo esta perspectiva “estética” tras haber asistido a los cursos al respecto 
que dictó Hegel en la Universidad de Berlín en 1823. En España, la traducción 
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la introducción de la estética en la literatura mexicana podría docu-
mentarse a partir de los manuales Elementos de estética e historia crítica de 
la elocuencia griega y romana (1847), de José Fernández-Espinosa; Esté-
tica de historia crítica de la literatura desde su origen (1852) y Teoría e historia 
de las bellas artes (1859), de José Manjarrés (1816-1880); y Principios de 
estética o de la Teoría de lo Bello (1857), del catedrático de la Universidad 
de Barcelona, Manuel Milá Fontanals (1818-1884).20 Es probable que 
para evitar ser identifi cado como conservador —e inclinarse más 
bien por un liberalismo moderado— Pimentel haya evitado mencio-
nar estas obras, o bien, es posible que lo haya hecho con la fi nalidad 
de evitar el “romanticismo exagerado” que enarbola la libertad del 
artista, según el mismo Hegel, ya que sus fuentes españolas son más 
bien preceptivas. 

Sería de esperarse que Pimentel retomara la obra de Milá y de 
Menéndez Pelayo para fortalecer su trabajo en la edición de 1892. Sin 
embargo, salvo las referencias a Menéndez para rebatirlo —lo coloca 
al mismo nivel que a los “krausistas”—, no hay ni una sola mención 
de Milá. El carácter combativo de esta obra se da sobre todo en las 
notas a los capítulos, los cuales además refl ejan el interés del autor 
por instituir su libro como el espacio teórico de consolidación de una 

de esta obra de Cousin fue realizada por el ministro Antonio Gil de Zárate, en 
Manual de literatura española (1842), por lo que su infl uencia es notoria tanto en la 
teoría estética catalana, particularmente, como en el ámbito hispánico, en general 
(Angulo Díaz, “La disciplina estética en España”).

20 Ha sido posible comprobar la circulación de las ideas, e incluso de las obras, 
de estos autores gracias a las menciones que se realizan en diversos textos crí-
ticos. Dado que se trata solo de menciones, y no de reseñas o comentarios a la 
obra, no es totalmente posible comprobar su infl uencia sobre la conformación 
de ideas crítico-estéticas en México, ya que en muchos casos solo fueron referi-
dos como elementos de autoridad para deslegitimar el naturalismo. Los principa-
les medios en los que aparecen mencionados son La Iberia, La voz de México, El 
Tiempo y El Tiempo Ilustrado. 
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“estética literaria” para “la literatura nacional”. Para ello se basa en 
el eclecticismo, puesto que realiza una operación compleja de asimi-
lación y síntesis de las ideas estéticas y literarias en México desde la 
época colonial hasta 1892, y propone, muy a su pesar, la elevación de 
la libertad artística pese al riesgo de la “decadencia”, por lo que incita 
a que se imparta la asignatura de “Literatura Estética” para evitar la 
insurrección del subjetivismo idealista o el decadentismo. Agrega: 

En la República Mexicana han aumentado los establecimientos 
de instrucción pública y secundaria; pero se nota que en ninguno 
de ellos se enseña estética literaria: nuestros literatos se reducen 
á estudiar poética y retórica. La falta de cocimiento en estética 
literaria ocasiona errores que hemos tenido oportunidad de ir re-
futando en el curso de esta obra. (Historia crítica de la poesía 924)21

Desde la introducción elaborada en 1869, Pimentel cita como ele-
mento de autoridad a Francisco Martínez de la Rosa. Para la sección 
de análisis crítico, se apoya en Francisco Sánchez Barbero, Gómez 
Hermosilla y Nicolás Boileau. Es signifi cativo también que se refi ere 
a sus fuentes, incluyendo a Hegel, como los “preceptistas fi losófi cos 
modernos”. La propuesta estética de Hegel le permite articular las 
ideas literarias estudiadas a partir de criterios “universales”, aunque 
rechazando aquellas que se orienten a la radicalización, quizás en 
búsqueda de cierta neutralidad (Pimentel, Historia crítica de la poesía 
545). En el capítulo XV de su Historia crítica de la poesía de 1892, ex-
plica los “peligros” de la postura idealista para la estética, entendida 
bajo los términos de “libertad fi losófi ca”: 

21 Además Pimentel, en la edición de 1892, se postula en favor de la estética 
como estrategia para superar la preceptiva y renovar la literatura; no obstante, su 
libro y anotaciones añadidas siguen una postura normativa, lo que no es extraño 
si se toma en cuenta que él se considera el único que ha sistematizado las ideas 
estéticas en México para la confi guración de una “literatura nacional”.
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Si por libertad fi losófi ca se entiende un sistema sin principios 
fi jos y sin reglas determinadas, vamos á caer en todos los vicios 
del falso romanticismo . . . Si la libertad fi losófi ca respeta al-
gunos principios y admite algunas reglas, la cuestión queda por 
resolver, porque es preciso convenir antes en esos principios y 
en esas reglas. Aunque nuestro guía, en Estética, es generalmente 
Hegel, nos separamos de él cuando nos parece oportuno, según 
sucede respecto al principio de la libertad fi losófi ca, considerada 
como criterio de gusto literario. Tal principio viene á parar en la 
inadmisible igualdad de las proposiciones contrarias, en que es lo 
mismo la afi rmación que la negación, sistema lógico propuesto 
por Hegel, y en que el buen sentido de muchos escritores ha re-
futado victoriosamente. (540)

Pimentel, tomando la poesía de José Joaquín Pesado como mo-
delo, pretendió instaurar un modelo “adecuado” para la renovación 
de la poesía en México:22 el eclecticismo, bajo el supuesto de que este 
modelo —contrario a la radicalización romántica, manifi esta en el 
realismo— permite conjugar dos sistemas no necesariamente contra-
rios, siempre que ambos estén fundamentados en principios estéticos. 
Como se ha insistido, Pimentel manifestó tener una postura contra-
ria a la idea del arte como imitación de la naturaleza —propia del 
neoclasicismo— por medio del concepto de mimesis, pero también 
ampliamente identifi cada con el realismo, por considerar que la obra 
de arte debía “retratar” la realidad social para crear una noción de 
identifi cación nacional. Para Pimentel, la imitación conlleva las ideas 
de degeneración, imperfección y debilidad, pues se transfi gura en una 

22 A conclusiones similares llegó Pablo Mora en la entrada “Francisco Pimen-
tel (1832-1893)”, en La misión del escritor, coordinado por Jorge Ruedas de la Serna 
(327-364).



El nacionalismo inmaterial e incorpóreo... | Diana Marisol Hernández Suárez 36

CONNOTAS. REVISTA DE CRÍTICA Y TEORÍA LITERARIAS. 

Núm. 26, enero-junio 2023. e-ISSN: 2448-6019.

copia, cuya diferencia con el original está implicada tanto en la “ejecu-
ción” como en la idea. En este punto es peculiarmente llamativo que 
no refi era a Cousin ni a las escuelas francesa o alemana eclécticas.23 

La propuesta ecléctica en España fue una reacción contra el sen-
sualismo de Condillac y la ideología de Destutt de Tracy. Para los 
autores españoles la “escuela ecléctica”, tomada de Hegel por Cou-
sin, es una reacción contra el materialismo, contra la industria, para 
mantener el espiritualismo religioso, esto en busca de una mayor es-
tabilidad política, razón por la que se promulgó el plan Pidal (1845) 
y el programa de Literatura (1846), cuya exigencia era la enseñanza 
de la “belleza ideal” superior a la naturaleza, la elevación del artista 
y el reconocimiento del espíritu en pro del catolicismo  para afi rmar 
el gusto por las entidades incorpóreas y superar así el realismo (An-
gulo Díaz, La historia de la cátedra). Es posible que Pimentel tuviera 
la fi nalidad de respaldar estéticamente una política liberal moderada 
en México. Sin embargo, también es posible pensar que su carácter 

23 Cousin critica del realismo la imitación de la belleza externa, que considera 
imperfecta por no tener autoconciencia, mientras que el idealismo no concibe 
la “inspiración” en la naturaleza; por eso recomienda el eclecticismo como con-
junción de los dos “sistemas” de interpretación del arte como fundamento de la 
más alta expresión estética. Para que el arte pueda ser tal, no debe solo agradar a 
lo sensible, sino que debe suscitar un juicio racional. El juicio estético debe darse 
por medio del juicio crítico. Si la belleza fuera “natural” no habría juicio y sería 
agradable a todos los sentidos por mera sensación física, pero dado que es posi-
ble el disenso y la discusión sobre el juicio de la belleza, la estética debe ser en-
tendida como el fundamento racional o espiritual de lo bello. Ahora bien, no hay 
una preceptiva o leyes específi cas de la expresión que, como “reglas”, produzcan 
arte, dado que la expresión es el soporte corpóreo de lo sensible, producto de la 
abstracción del bello ideal. Sin embargo, no se puede desatender la forma en la 
contemplación de lo “bello ideal” so riesgo de no concretarlo, por lo tanto, se 
entiende que la estética no es una preceptiva que dicte normas específi cas sobre 
la expresión del arte (200-202).
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preceptivo se debe al nacionalismo y a la búsqueda por otorgar reglas 
de ejecución para realizar las obras literarias de forma correcta, brin-
dando modelos de imitación —rasgo particularmente neoclásico—. 
Al respecto, señala Angulo que las preceptivas, particularmente las 
de Martínez de la Rosa, Revilla o Hermosilla:

no solo entendían la Literatura como un arte conforme a reglas, 
y no como un arte bello, sino que además estaban instalados en 
un paradigma literario clasicista desde el que se juzgaba de modo 
positivo el decoro, la sencillez, la claridad, la verosimilitud y el 
provecho moral. Así, en nombre de la verosimilitud, las precep-
tivas exigían la unidad de acción, de lugar y de tiempo a las obras 
dramáticas. (La historia de la cátedra 70) 

Básicamente había una búsqueda de provecho moral para aconse-
jar a los escritores dejar una enseñanza moral. Lo que principalmente 
debía sancionar el crítico era la artifi cialidad y la oscuridad metafó-
rica, como en el gongorismo. Lo fantástico “mágico o milagroso” 
no correspondía a la preceptiva de unidad de acción, tiempo y lugar. 
Además, debía evitarse que los personajes fueran inmorales, aspecto 
en el que se insistía mucho en la prensa católica con respecto a los 
juicios críticos fundamentados en la estética. Martínez de la Rosa, de 
hecho, es considerado un autor neoclásico tardío que apela por la ve-
rosimilitud, mimesis y provecho moral de la literatura basado en una 
preceptiva conforme a ciertas reglas específi cas. La literatura gongo-
rina es juzgada de forma negativa, por conceptista y culteranista por 
Martínez, pues la considera inmoral y excesivamente artifi cial. Estas 
características llaman la atención dado que la estética de los manua-
les reacciona a las nociones neoclásicas del arte y de la literatura, en 
particular, dado que en estos se pretendía juzgar diferente la “lite-
ratura nacional” en virtud de la belleza y la imaginación. Por tanto, 
se rechazó la mimesis para dar lugar a la originalidad, tal como es 
posible apreciar en el Manual de literatura española (1842) de Antonio 
Gil de Zárate, en el que se separan los “antiguos de los modernos”, 



El nacionalismo inmaterial e incorpóreo... | Diana Marisol Hernández Suárez 38

CONNOTAS. REVISTA DE CRÍTICA Y TEORÍA LITERARIAS. 

Núm. 26, enero-junio 2023. e-ISSN: 2448-6019.

lo “pasado” de los artistas del futuro” en función de la originalidad 
y no de la preceptiva: 

Esta diferencia [clásicos y modernos] hacía indispensable la ex-
posición de los principios fi losófi cos de toda literatura. . . . mas 
no basta esto; y para subir a las fuentes eternas de la poesía y de 
la elocuencia, para asentar la literatura en las anchas bases que re-
quiere la civilización moderna, sacándola del carril estrecho por 
donde tantas veces ha sido arrastrada, sin extraviarla empero por 
sendas de perdición, se necesitaba y se creó un curso de Literatu-
ra general, debiéndose principiar por la Estética, palabra que por 
primera vez resonaba en nuestras aulas. (72)

No obstante, apegado al nacionalismo, resultaba más adecuado para 
Pimentel la elaboración de una preceptiva fundamentada en térmi-
nos “modernos” de la estética, en lugar de una refl exión propiamen-
te sobre las características particulares de las “bellas letras”, sus po-
sibilidades y alcances según los principios de originalidad señalados 
por los manuales españoles. La estética tenía la fi nalidad de superar 
las preceptivas para fundamentar nuevos conceptos como el de “ori-
ginalidad”, por medio de la libertad artística, cuyo criterio estaría es-
pecífi camente relacionado con lo sublime y la realización concreta de 
lo “bello ideal”.

La estética, dice Angulo, fue implementada en España como un 
estudio preliminar para la asignatura de Literatura, impartida a nivel 
universitario tras la aparición del “plan Pidal” en 1845, donde se 
exponían los principios fi losófi cos comunes al conjunto de la bellas 
artes, que deberían de servir de base crítica a la comprensión y al es-
tudio histórico. Por otro lado, la refl exión estética en España aparece 
con la necesidad de construir una literatura nacional frente a otras 
literaturas nacionales, es decir, con la búsqueda de la “singularidad” 
española. Además, señala Angulo, había una intención por parte de 
los liberales moderados de simpatizar con la tradición religiosa y 
buscar el apoyo de los sectores católicos, por lo que argumentaban 
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que la estética rechazaba el sensualismo, utilitarismo y corporeísmo, 
tesis contrarias al catolicismo (La historia de la cátedra 61). Hay algo 
más que un deseo de racionalizar el arte y la literatura y asumir la 
sensibilidad como difi cultad epistemológica, que produce un cierto 
tipo de conocimiento (Angulo Díaz, La historia de la cátedra 63). Hay 
también el deseo de articular un discurso parcial y elitista, es decir, 
opuesto a que las escuelas, academias y revistas simpaticen con las 
doctrinas revolucionarias. La prensa católica en México y los inte-
lectuales identifi cados como “liberales moderados”, como Pimentel, 
parecen apelar a la estética como una forma de orientar políticamen-
te las obras literarias hacia la recuperación espiritualista católica. Sin 
embargo, Pimentel intenta hacerlo desde una aparente neutralidad 
política —razón por la que no puede aceptar la “libertad idealista” y 
mantiene cierto imperativo preceptivo—, pero a la luz de los juicios 
críticos desarrollados en los periódicos. Es posible identifi car que el 
autor de la Historia crítica se identifi ca más con el idealismo católico, 
que con la “libertad fi losófi ca y artística”, por lo menos hasta la edi-
ción de su obra en 1890. 

Básicamente, la estética, tanto en España como en México, sirvió 
para consolidar tres propósitos: 

1. Elevar el estatus del artista en relación con el artesano, o en el 
plano literario, para diferenciar al poeta-escritor del publicis-
ta-periodista. 

2. Afi anzar la literatura nacional en cuanto literatura pura, es de-
cir, dándole primacía al canon de la poesía lírica. 

3. Combatir el sensualismo de la corporalidad física del positivis-
mo utilitarista.

La diferencia fundamental entre ambas latitudes fue el proceso de 
consolidación política y académica de la estética. Los trabajos de Pi-
mentel refl ejan la actitud de un liberal moderado, en la medida en 
que no pretende instaurar una idea de la literatura al servicio to-
talmente de un proyecto nacionalista, en el que la lengua —medio 
del espíritu— se “renueve” a tal punto de que se olvide su historia. 
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Sin embargo, tampoco parece simpatizar totalmente con las ideas 
idealistas expresadas en los diarios católicos,24 por lo que es posi-
ble considerar que buscaba instaurar una idea “neutral”, al servicio 
de la nación pero sin el radicalismo romántico. Es por esta razón 
que el autor consideró como mejor “sistema literario” para México 
el eclecticismo, ya que podría concatenar las dos grandes corrientes 
artísticas con la búsqueda política de la época: el neoclasicismo y el 
liberalismo, para así promover “su evolución” hacia la “literatura del 
porvenir”. De lo anterior es fi el refl ejo su obra, pues la Historia crítica 
es en sí ecléctica. 

CONSIDERACIONES FINALES

En la década de 1880 la noción de estética comienza a gozar de cierta 
claridad dentro de la fi losofía como rama de la lógica, y no siempre 

24 Sobre la crítica y la estética en la prensa, dice Pimentel que la Revista Nacional 
de Ciencias y Letras fue un buen espacio, pero ya entonces desaparecido, razón por 
la que los periódicos políticos y religiosos debieron alojar la poesía: “Ultimamen-
te se han dado á luz algunos números de un periódico interesante dedicado á be-
llas artes y bellas letras, intitulado El Artista: apenas pudieron publicarse algunos 
números porque no hubo suscriptores” (Historia crítica de la poesía 926). Habría 
que señalar que tanto Hammeken, como Bablot ocuparon cargos educativos en 
torno a la Estética, el último desde 1866 en La Sociedad Filarmónica Mexicana. 
Por su parte, Hammeken fue el presidente desde 1882 de la sección “Estética” 
del “Ateneo Mexicano de Ciencias y Artes”, según lo señala El Monitor, en el 
“Boletín” (4). Al respecto dice La oposición radical que “Decretada por la Cámara 
de diputados la emisión de cuarenta mil pesos en acciones para fundar el Ateneo 
Mexicano de Ciencias y Artes, y probado el proyecto por el Presidente de la 
República, se han nombrado no sabemos por quien, las comisiones siguientes . . 
. para la disciplina de Estética: como presidente, Jorge Hammeken y Mexia; vice-
presidente, Valentin Uhink, secretario Manuel Gutiérrez Nájera” (4). El estudio 
de la estética durante el porfi riato es objeto de otro artículo. 
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relacionada con literatura. El 6 de diciembre de 1886, el “Boletín” 
del Periódico Ofi cial del Estado de Puebla da a conocer el programa de 
Enseñanza en el Colegio del Estado, basado en el programa de la Se-
cretaría de Fomento para la Instrucción Preparatoria. En el “Primer 
curso de Literatura comprendiendo: Literatura preceptiva y Análisis 
Literario” se recomendaba que el profesor realizara algunos “apunta-
mientos y observaciones” sobre los rasgos fundamentales de la lite-
ratura mexicana; durante ese mismo año (el tercero), los estudiantes 
debían llevar “Lógica, Estética y Moral”, curso en que se imparti-
rían “Lecciones orales siguiendo el sistema racionalista. Enseñará el 
Profesor de Lógica y Moral” (19). Como puede verse, la estética no 
se pensaba como fundamental en la formación artística de los estu-
diantes. Sin embargo, llama la atención que para el “Segundo curso 
de literatura” el material de lectura fuera “Literatura general de Milá y 
Fontanals”, dado que es un autor escasamente comentado por los 
trabajos que sobre estética se hicieron en México. La fi gura de Milá 
comienza a aparecer con singular insistencia en El Mundo Ilustrado, 
en relación con Menéndez Pelayo y Krause, ya en el siglo XX.25 Para 
el sexto año, se pedía para el curso de “Lógica, Estética y Moral” el 
Curso de fi losofía elemental de Balmes. También es posible ver que la es-

25 Señala Aullón de Haro en “Sobre Milá y Fontanals y la Estética en España, 
Prefacio a la edición facsimilar de los Principios de Estética (1857)” que tanto Krau-
se, en la traducción de Giner de los Ríos, como Milá de Fontanals son funda-
mentales para comprender la disciplina estética en el mundo hispánico, toda vez 
que sus propuestas teóricas implicaron un importante desarrollo en el ámbito de 
la institución Libre de Enseñanza. El rasgo fundamental de la estética de Milá 
es que logra superar los fundamentos de las preceptivas que no lograron otros 
autores, por lo que se trata del primer autor que sitúa la estética en un sentido 
autónomo a la téchne retórica y fundamenta su propuesta como preliminar para 
el estudio universitario de la literatura. Milá y Menéndez Pelayo fundan en sí una 
“estética literaria” para España que culminaría con la Historia de las Ideas Estéticas 
(xii-xiv).
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tética desde la perspectiva positivista comenzó a tomar fuerza, pues 
así lo había comenzado a considerar Jorge Hammeken y Mexía, en su 
ensayo “La fi losofía positiva y la fi losofía metafísica”, en el que exalta 
el positivismo como marco importante para la refl exión estética (2). 
La estética literaria puede acompañar a la ciencia.

La estética entendida como una reacción contra el materialismo, 
el corporeísmo y el sensualismo, o a todas luces, contra la política 
establecida por la República en México, identifi cada con cierto li-
beralismo radical que, se pensó, degeneraría en socialismo, se vio 
ampliamente refl ejada en la prensa bajo dos posturas bien defi nidas. 
Por un lado, se encuentran los diarios católicos que enarbolan la esté-
tica idealista y espiritualista, que mantienen una reacción beligerante 
contra toda forma de imposición “socialista”, materialista, monista o 
atea —reaccionan fuertemente contra las ideas estéticas de Krause, 
como La voz de México, La Colonia Española, La Ilustración Católica y, 
sobre todo, El Tiempo y El Tiempo ilustrado, entre otros—. Por otro 
lado, se puede identifi car una postura en pro del materialismo, el 
positivismo y la técnica mecánica o industrial en relación con la es-
tética por parte de la prensa liberal —como El Siglo Diez y Nueve, La 
Libertad, El Mundo Ilustrado, entre varios otros—. Sin embargo, a di-
ferencia de la católica, la prensa liberal no manifi esta concretamente 
una postura teórica sobre la estética. Los diarios conservadores no 
solo reprodujeron alrededor de las décadas de 1870 y 1880, una serie 
de artículos sobre la estética idealista publicados en otras latitudes, 
sino que realizaron una ardua tarea de traducción y de síntesis de 
las ideas estéticas para “evidenciar” la carencia espiritual en la que 
caería el hombre sin una educación sentimental estética basada en 
la religiosidad. Si la poesía ni el arte quisieron confundirse con los 
productos útiles, el desarrollo de la estética en el siglo XIX, tanto en 
España como en México, pudo haber sido una reacción contra la in-
dustria y la política reformista contraria a los intereses eclesiásticos. 
Además, el “espiritualismo” y el “desinterés artístico” son conceptos 
contrarios al comercio y al capitalismo.
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Con el avance del siglo y la consolidación del porfi riato se alcan-
zaría una suerte de neutralidad ideológica en materia religiosa que, 
hipotéticamente, permitiría que la estética fuera desarrollada como 
disciplina autónoma, pero sin superar cierto temor contra el materia-
lismo,26 y ya no en función de legitimar derroteros de políticas cultu-
rales. Sin embargo, en este contexto, la estética tomó un carácter polí-
tico aún más complejo. A juicio de Raúl Cardiel, la fi losofía fi nisecular 
de los grandes tratadistas como Diego Baz y Manuel Sales Cepeda 
tampoco superó la preceptiva y la tentación por hacer de la estética 
una normativa. En otro espacio sería pertinente preguntarse las ra-
zones de esta imposición de una “preceptiva estética”, la cual quizás 
podría tener sus fundamentos en el excesivo nacionalismo y el temor 
a que el “excesivo subjetivismo” detonara en anarquismo y crisis so-
cial —como la bohemia— que atentara contra el orden y el progreso. 
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